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RESUMEN:
el presente escrito se desprende de nuestra experiencia como docentes universitarias y como psicólogas institucionales. 

Desde este campo de trabajo, el institucional, nos resulta necesario la conformación de un equipo de trabajo sólido en tanto nuestro objeto de estudio, las organizaciones, las instituciones y las prácticas que en ellas se realizan, presentan, per se, una complejidad difícil de abordar desde la soledad del profesional de la salud. En este sentido, nos valemos del concepto de obrador como la piel institucional que recubre al equipo de trabajo y que le permite tener el espacio, tanto psíquico como físico, en el que desplegar su implicación, analizar los aspectos transferenciales y contratransferenciales, así como también pensar las estrategias de abordaje del objeto de estudio. Del mismo modo, en el ejercicio de la docencia, en tanto trabajo colectivo, el obrador permite consolidar los vínculos necesarios para fortalecer la tarea de enseñanza- aprendizaje.  En virtud de lo dicho, en esta presentación se desarrollará el concepto de obrador en su articulación con los equipos de trabajo, tanto desde el ámbito de la salud mental como desde la docencia. 
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Introducción
¿Cuándo un equipo trabaja en equipo? No resulta simple pensar este interrogante y menos aún hallar una respuesta que lo responda cabalmente. Si queremos complejizar más el tema podemos preguntarnos acerca de la grupalidad que envuelve a un equipo de trabajo. Podemos dar un paso más para pensar el tema que, desde nuestra doble inserción profesional como psicólogas y docentes, lo planteamos desdoblado. Y sin ánimo de complejizar demasiado el tema, agregamos: psicólogas que trabajan en el campo de lo institucional, es decir psicólogas institucionales; y docentes que trabajan en el ámbito universitario, es decir docentes universitarias. Cuando hablamos de equipo de trabajo ¿nos referimos a un grupo o nos referimos a un equipo? Para que el trabajo en equipo deje de ser una completa utopía y se convierta en una realidad, proponemos desde el campo de la Psicología Institucional el concepto de obrador como aquel espacio que nos permite lograr que el equipo de trabajo se convierta en un grupo de trabajo. En este sentido, llamamos equipo a un número de personas que estando reunidas en torno a un trabajo en común, hacen valer sus intereses particulares. En cambio, en un grupo existe una interrelación dinámica de personas con un objetivo en común. Desde esta óptica, decimos que un grupo es un conjunto de miembros cuya interacción engendra nuevas cualidades que no poseen los integrantes por separado. El grupo, una vez conformado,  propone un  trabajo creativo, la instauración de nuevos valores y el perfeccionamiento de las habilidades que permiten intercambiar conocimientos y autorrreflexionar sobre el trabajo. Desde nuestra inserción profesional, ya sea como psicólogas institucionales o como docentes universitarias, nos valemos del concepto kaësiano de obrador (Kaës, 1989) para realizar nuestra práctica cotidiana. Este concepto, articulado con nuestra experiencia profesional, es el que desplegamos a continuación.

Desarrollo
Obrador
Es el espacio en el cual un grupo de trabajo puede desplegar los avatares que lo envuelven. Cuando decimos avatares nos referimos a todo aquello que atraviesa, interfiere, obstaculiza y/o facilita la labor de los sujetos inmersos en el grupo. Hablamos pues de analizar en el obrador la implicación, la transferencia, la contratransferencia, las estrategias de trabajo y los roles y funciones de cada uno de los miembros del grupo. Conseguir esto no es tarea sencilla porque estamos hablando de establecer vínculos y sabemos que por estructura, la relación vincular entre los seres humanos está dominada por la ambivalencia. Es por ello que uno de los primeros pasos en la constitución de un obrador refiere al necesario proceso de historización que el mismo conlleva. Y decimos proceso porque la serie de transformaciones históricas que todo grupo comporta no es de una vez y para siempre. Pensar, reflexionar sobre la historia del grupo de trabajo nos permitirá construir la confianza psíquica necesaria para dar paso a la creatividad y al funcionamiento cohesionado y coordinado del grupo de trabajo. En este sentido, el obrador es un concepto funcional que nos permite reflexionar juntos, con nuestros compañeros de trabajo, acerca de nuestro quehacer profesional. El obrador es, entonces, un espacio dinámico, es decir, que no permanece estático a lo largo del tiempo sino que se construye y reconstruye con el devenir propio del grupo. Por lo tanto no se debe malinterpretar como si fuera idéntico a una reunión con un horario y un espacio fijo sino que es un espacio psíquico que proporciona a los miembros de un grupo la seguridad y la confianza psíquica suficiente para poder realizar la tarea.
Obrador y Psicología Institucional

La Psicología Institucional es una especialidad de la Psicología que aborda a  las instituciones, las organizaciones y las prácticas que en ellas se llevan a cabo. Analizar las prácticas desde una perspectiva institucional implica, en parte, rastrear las historias que se entrecruzan y cristalizan en la eficacia o no del ejercicio de la tarea. Implica, también, encontrar el sentido que los trabajadores dan a su situación laboral y analizar los procesos intersubjetivos movilizados por esas realidades. Inmerso en esa realidad está también el grupo consultor, y es en este sentido que el obrador cobra fuerza en el trabajo del psicólogo institucional. La Psicología Institucional toma este concepto para definir un lugar de encuentro entre los miembros de un grupo que realizan una intervención institucional.  Este lugar de intercambio de experiencias permite desplegar la implicación de los profesionales, analizar los aspectos transferenciales y contratransferenciales surgidos por el acercamiento al objeto de estudio y diseñar en conjunto las estrategias de abordaje. En el obrador se entreteje una trama vincular entre el grupo consultor, la organización de referencia del mismo y la organización consultante.
A modo de ejemplo, presentamos un caso en el cual el funcionamiento del obrador en el grupo consultor, resultó determinante para el análisis de la organización consultante.

Se trata de un trabajo de análisis institucional realizado en un servicio de salud mental de un hospital público del Gran Buenos Aires. Luego de una serie de encuentros y de tratados varios temas que parecían enquistados en los miembros del servicio, surgió en el grupo de psicólogos consultante la pregunta acerca de qué es lo que los habilitaba a llamarse “psicoanalistas”. El grupo consultor, conformado por psicólogos que trabajaban desde la Psicología Institucional Psicoanalítica, se retiró del hospital sintiendo esa pregunta como propia, es decir, atravesados por su propia implicación. El tema se trabajó en el obrador, se abrió esa pregunta al interior del mismo con el objetivo de despejar lo que era una pregunta del grupo consultante de lo que era la implicación del grupo consultor haciendo eco en la consulta misma. A partir de lo allí trabajado se pudo pensar la subjetividad puesta en juego en la consulta para seguir en ella de la manera más objetiva posible.
Obrador y docencia universitaria

Consideramos a la docencia universitaria actual, como una tarea inserta en una complejidad socio histórica tanto para el docente como para el alumno. Por el lado del docente, muchas veces su labor  corre el riesgo de ser concebida como una tarea solitaria en la que el profesor se encuentra “solo” frente a los alumnos, dejando de lado la importancia del encuentro con sus compañeros docentes. Por otro lado, la turbulencia del contexto nos presenta alumnos cada vez más ocupados –y preocupados-  en actividades extra universitarias que restan un tiempo significativo a la lectura diaria del material de clases. Es por eso que, desde nuestro rol de docentes universitarias, la innovación en la enseñanza dentro del espacio áulico se convierte en un desafío continuo en el que la instalación del obrador como condición para el trabajo en grupo posibilita y permite mejorar la práctica docente mediante el intercambio de las experiencias.
Proponemos la instalación del obrador en la docencia universitaria en dos direcciones: en el trabajo áulico con los alumnos y en la labor del grupo de docentes. Para introducir el trabajo con los alumnos tomamos la experiencia específica propia del dictado de la materia Psicología Institucional, en la que los grupos de alumnos construyen su obrador en el espacio de supervisión de la elaboración de los trabajos de campo. Dichos trabajos consisten en un primer acercamiento a una organización para conocer su funcionamiento y de este modo articular y aplicar los conceptos teóricos en una observación exploratoria. La instalación del obrador, en esta dirección, se usa para que se pueda abordar tanto la complejidad de los fenómenos institucionales como los avatares grupales que surgen a partir de la realización de dicho trabajo. En este caso, los alumnos construyen su propio obrador que en la segunda parte del práctico  se amplía con la presencia del docente a cargo en carácter de supervisor del trabajo de campo. Por fuera del espacio áulico, los alumnos construyen su obrador en diferentes espacios y momentos. Por ejemplo, antes de la toma de una entrevista se reúnen para armar la guía de temas a abordar con el entrevistado. Del mismo modo, al finalizar la entrevista arman su obrador para desplegar los aspectos contratransferenciales surgidos durante la misma y para planificar los pasos a seguir. La experiencia docente nos ha demostrado que esos espacios que los alumnos construyen y reconstruyen cumplen una función contenedora en el acercamiento que tienen a las organizaciones que abordan.
Por otra parte, para la labor del grupo de docentes se propone la instalación del obrador como un espacio de reflexión de la propia práctica, donde la misma sea vivida y sentida como un trabajo en grupo. Se permite a través del obrador el encuentro de todos los miembros del grupo y el intercambio de sus experiencias para que se enriquezca la tarea de enseñanza aprendizaje y no permanezca cristalizada en la soledad del espacio áulico. La vía regia para el armado del obrador docente se presenta en las reuniones semanales de cátedra. Allí se comparten los devenires del trabajo docente, los acuerdos, las enseñanzas que muchas veces nos dejan los alumnos y los avatares a los que nos enfrentamos por la vertiginosidad de las cursadas. Pero también es el espacio en el que planteamos las diferencias que tenemos, los desacuerdos, los malestares y todo aquello que, una vez puesto en palabras, nos permite superar los obstáculos que todo vínculo conlleva. Y es en este sentido que destacamos la importancia que reviste la existencia de la confianza psíquica en todo grupo humano que trabaje de manera colectiva.
Conclusión

El obrador como condición para el trabajo en grupo, debe instalarse gradualmente  como un espacio de encuentro en el que se puedan desplegar tanto los aspectos estratégicos como, y por sobre todo, vinculares. 
En el ámbito de la docencia, en tanto trabajo colectivo, el obrador permite consolidar los vínculos necesarios para fortalecer la tarea de enseñanza- aprendizaje. El encuentro y el intercambio evitan que la práctica docente se convierta en una ritualización sin sentido y atemporal. Resulta imprescindible también señalar que en este proceso de enseñanza  aprendizaje, cuyo contenido es la salud mental, se debe proponer un marco de trabajo en donde la propuesta, tanto para los alumnos como para los docentes, tenga como meta promover la salud mental. El obrador confiere ese marco; poder construirlo y reconstruirlo, sienta las bases para pasar de ser un equipo de trabajo para conformarse como un grupo de trabajo.
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